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         La Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba, se propone editar una serie de publicaciones referentes a la cultura cordobesa de todas las edades, que se pudiera llamar «clásica».


         Al mismo tiempo que trabajos originales, procurará reunir aquellos otros, aunque ya publicados, que por su rareza, por estar agotados, 0 haber sido poco difundidos, merezcan la reimpresión, así como los que permanecen inéditos en archivos, siempre que reunan aquella característica común de representar «cultura cordobesa» en sus distintos ramos.


         No se nos oculta que habiendo sido Córdoba en el trascurso de los siglos el faro de distintas civilizaciones, el programa de nuestras publicaciones se sale fuera del marco local, y alcanza proporciones que hasta rebosan el ámbito peninsular. Ello es un estímulo más en nuestro propósito. Que, trocado así, nuestro modesto deseo particularista, en empresa vasalla de la cultura universal, habrá ofrendado nuestra Academia su máximo homenaje a los altos ideales que cultiva.


         **


         Inauguramos la serie con dos trabajos del maestro D. Julián Ribera sobre la cultura de la España musulmana, que, como es lógico, tienen su concreción en Córdoba.


         Ambos son conocidos y publicados hace ya tiempo. El primero «La Enseñanza entre los Musulmanes Españoles», como discurso leído en la Universidad de Zaragoza en la solemne apertura del curso académico de 1893 a 1894 y publicado en el primero de dichos años; y el segundo «Bibliófilos y Bibliotecas en la España musulmana», como disertación leída en la Facultad de Medicina y Ciencias de Zaragoza, poco tiempo después.


         Tales publicaciones, que no alcanzaron la publicidad a que su asunto, su originalidad y la labor investigadora que suponían las hacían merecedoras, por virtud de la misma naturaleza de la edición, encierran, sin embargo, problemas de un alto valor para la historia cultural de la Península, y para el desarrollo de las letras y las ciencias en general, de cuyo tesoro fué guardadora fiel y entusiasta la España musulmana. Reunimos ambos trabajos en un solo volumen porque ambos tratan de asunto bastante común, y tienen amplias relaciones, indicadas por el mismo autor en el texto.


         Respecto a la importancia de ellos, el lector erudito sabe que por ser trabajos básicos y únicos, sobre todo el primero, en su género, son «absolutamente novísimos y sin precedentes literarios». Hasta que. Julián Ribera no desbrozó y alumbró tal camino, nadie tenia noticia cierta acerca de cuales fueran las instituciones a cuyo cargo estuvo la enseñanza de la estudiosa España musulmana que tuvo en Córdoba su capital; y aún orientalistas de gran fama, el mismo Dozy, por ejemplo elocuente, siempre anduvieron dudosos y equivocados al pisar este terreno.


         Hace ya tiempo que la crítica y la bibliografía señalaron a los trabajos que reproducimos el honroso puesto a que, desde su nacimiento, tuvieron lugar.


         La Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba, al reimprimirlos, no solo honra el nombre de su ciudad patria y contribuye a difundir el nombre de la Península en la historia de la cultura, sino que al reeditar este magistral trabajo, aporta los insustituibles juicios que el mismo contiene, acerca del nacimiento y desarrollo de la cultura medioeval, al conocimiento de las gentes.


         **


         A falta de otro homenaje más en armonía con los méritos del autor y con el reconocimiento que la Academia cordobesa guarda al mismo por haberla honrado perteneciendo a su seno y por su generosa conducta en esta publicación, dedicaremos algunas líneas a la blografía del insigne maestro actual de los arabistas españoles

               [1]

            .


         Don Julián Ribera y Tarragó nació el año de 1858 en Carcagente, provincia de Valencia. «Era el hijo número nueve de una familia patriarcal de comerciantes y cultivadores de naranjos, cuyo padre, adorador de la pedagogía imperante en los años de su juventud, sabia la Eneida de memoria, y formó empeño en que sus hijos tuvieran carreras especiales en vez de consagrarse al cultivo y laboreo de la tierra».


         «Como ya había destinado los primeros al sacerdocio, a la medicina, a la ingeniería y al comercio, destino a Ribera al Derecho, y es fama entre los amigos y compañeros de su niñez la precocidad de su ingenio en las Escuelas pías valencianas, hasta que, graduado de Bachiller en Valenciay de Doctor en Madrid, cayó en la tentación de las Letras y se dedicó con pasión al griego, a la Filosofía yal árabe».


         «Y esta fue la ocasión en que, atraído por la austeridad, la seriedad y la sinceridad de los métodos y procedimientos de Codera, formó en los bancos de la escuela del gran maestro».


         «Codera lo sumió en el penoso pero indispensable y fecundo estudio de la lectura y análisis de los manuscritos arábigos y lo asoció, como a su discípulo predilecto, a la publicación de la Biblioteca arábigo-hispana. Tenía Ribera a la sazón veinticuatro años y se dedicó con tal ardor a este estudio, que a poco hablaba, pensaba y soñaba en moro, aunque vivía en cristiano viejo a lo español».


         «En Valencia, a donde hubo de regresar algún tiempo, publico en el Archivo de Denia, revista dirigida por D. Roque Chabás, algunos estudios sobre la historia de los musulmanes valencianos, como La Nobleza musulmana en el reino de Valencia, El poeta moro autor de la elegía de Valencia, varias determinaciones acerca de algunos puntos geográficos de las Crónicas del Cid y otros trabajos referentes a la historia de la Valencia islámica. Y pocos años después, en 1887, ganó por oposición la cátedra de Lengua árabe de la Universidad de Zaragoza, donde formó escuela por la eficacia de su saber y la virtud de su enseñanza».


         «Era esta mucho más practica que teórica. Empezó por la publicación de la Colección de textos aljamiados en colaboración con D. Pablo Gil, propietario de los manuscritos, y D. Mariano Sánchez, discípulo de Ribera, con el objeto de que sus alumnos, desde los primeros días de clase trabajasen sobre textos vivos; dando tales resultados este método, que al acabar el curso traducían el árabe sin vocales y poseían la suficiente práctica paleográfica para aplicarse a la investigación. La juventud que hoy descuella en los estudios arábigos, casi toda se gloria de descender de las enseñanzas de Ribera o de sus mejores discípulos».


         «Don Francisco Codera, animado con tales frutos, envió a Zaragoza la imprenta que había formado para sus publicaciones arábigas, y en Zaragoza se publicaron, bajo la vigilancia y dirección de Ribera, casi todas las obras árabes que, relativas a estos asuntos, por entonces se redactaron y salieron a luz. Continuo allí la Biblioteca arábigo-hispana hasta el décimo tomo y empezó la Colección de estudios árabes hasta el volumen séptimo inclusive».


         «Como discípulos de la cátedra del señor Ribera se formaron entonces Asín, el ya hoy célebre catedrático de Árabe de Madrid; Gaspar Remiro, catedrático de Granada; Linares, catedrático de árabe vulgar en la Escuela de Comercio de esta corte, y casi todos los sobresalientes jóvenes que forman el renacimiento verdadero de estos estudios tan importantes en España.


         Entre sus condiciones de profesor descuella la de saber orientar al alumno. «Observando y escudriñando las aficiones y aptitudes de Asín inició, a su lado, el estudio de un celebérrimo místico musulmán, Mohidín Abenalarabí, y por eso escribió de los Orígenes de la Filosofía de Raimundo Lulio; estudio en que, una vez empeñado y sobresaliente Asia, dejó casi abandonado Ribera. Lo propio hizo con los documentos diplomáticos del archivo de la Corona de Aragón, empezados a estudiar por el señor Ribera y con tanto fruto continuados por el señor don Ramón García de Linares. Para fundamentar mejor su criterio sobre la enseñanza, investigó Ribera las Instituciones de Enseñanza en los Imperios musulmanes hasta el 1200, obra fundamental de la que hasta ahora no ha aparecido más que lo referente a España, con el título La Enseñanza entre los Musulmanes españoles, (uno de los trabajos que se publican en el presente volumen), aparte un capítulo sobre El origen del Colegio Nidamí de Bagdad, relativo a la parte oriental trabajo: estudio que ha dado motivo، para la publicación de varias obras del propio señor Ribera, como La supresión de los exámenes, y La superstición pedagógica, en que se expresan los frutos prácticos de tales investigaciones».


         En el orden de las deducciones, no sólo tiene el señor Ribera publicar da su otra obra Lo científico en la historia, sino que alcanzando otras actividades más fecundas intentó trasformar la labor literaria en labor nacional que nos capacitara en los destinos africanos.


         «De aquí sus trabajos en la dirección de la Revista de Aragón, durante más de seis años, en la que toda la escuela colaboró, en que Ribera, publicó aquella serie de artículos sobre la cuestión de Marruecos, comarca que conocía por haber formado parte de la Comisión diplomática en la Embajada de Martínez Campos, y cuyo aspecto internacional y modo practico de ejercitar la influencia española, puso con tanto relieve de manifiesto, que produjo viva impresión en los políticos de altura, determinando la creación del Centro Arabista, encomendada a su dirección personal. Empresa práctica, habilísima y eficaz seguramente, destrozada en su misma cuna por la falta absoluta de conciencia nacional y espíritu de continuidad política en los gobiernos».


         «Malograda estúpidamente esta oportunísima ocasión de positivo y fecundo aprovechamiento en toda clase de elementos preparados para una penetración eficaz, Ribera, ya en la cátedra de Historia de la civilización de judíos y musulmanes, del doctorado en la Universidad central, y catedrático de Árabe en la misma Universidad, convirtieron la Revista de Aragón, en la llamada Cultura Española, de la que se ha dicho por un doctor extranjero, no sé si con exageración, que era el Escorial de las Revistas.»


         «Hoy, en las secciones árabes del Centro de Estudios históricos, prosiguen esta labor discípulos y maestros asociados en las investigaciones científicas. El año pasado (1911), se publico el Catálogo de los manuscritos árabes y aljamiados de la Junta paja ampliación de estudios, y actualmente (1912) se está imprimiendo una crónica árabe titulada Historia de los Jueces de Córdoba, de Aljoxaní, con su traducción. Y mientras Asín publica la Lógica de Abenumiús, traducida, y cada alumno tiene una obra en preparación, fruto de su investigación personal, hecha bajo la inspección del maestro, Ribera acaba su estudio sobre las Instituciones jurídicas de la España musulmana, que promete frutos de inapreciable valor a los que recordamos las inolvidables revelaciones de su memorable libro sobre Los orígenes del Justicia de Aragón».


         En la primorosa crónica de Aljoxaní, que nos coloca plenamente en el ambiente de la Córdoba del califato, Ribera no sólo ha dado a la traducción todo su sentido, sino que en un maravilloso y erudito Prologo a la misma estudia ya la institución judicial en España, el ambiente cortesano de Córdoba, y ciertas tendencias filosófico nacionalistas, que no supieron interpretar en esta obra orientalistas distinguidos, y que el señor Ribera descubre en toda su significación.


         Posteriormente ha publicado el señor Ribera «La Música de las Cantigas», tomo en folio espléndidamente editado por la Real Academia Española, que contiene una historia de la música árabe, en Oriente en la época de sus orígenes y de su mayor florecimiento; y en España (Andalucía) desde que se introdujo con los primeros Omeyas de Córdoba, hasta el siglo XV, dentro ya de la España cristiana. Tiene multitud de grabados fotográficos de los Códices de las Cantigasy trascripción moderna de las melodías, algunas de ellas, veinticuatro, armonizadas. La critica, en el escaso tiempo que aun lleva de publicada esta obra, la coloca ya entre las fundamentales para el conocimiento de la musicología española, al mismo tiempo que aporta luces deslumbradoras e insospechadas para conocer el nacimiento de la música medieval europea.


         Posteriormente, y casi como consecuencia natural de aquella, el señor Ribera ha comenzado a publicar otra obra titulada La música andaluza medieval en las canciones de Trovadores, Troveros y Minnesinger, en la cual van ya editados dos fascículos primeros con cerca de trescientas melodías de las cuales ha armonizado veintiséis. El tercer fascículo, ahora en preparación, estará dedicado a los Minnesinger, con unas noventa melodías, de las que ha armonizado veinticinco.


         También tiene en preparación, y publicará en breve (según datos que, con una amabilidad que nunca le sabremos agradecer, nos ha proporcionado), otro estudio sobre La música y métrica gallegas, donde sienta las bases necesarias para probar que la Muiñeira y la música popular gallega de hoy, del siglo XV y del XIII en Galicia, es de procedencia andaluza.


         Toda la obra histórica del señor Ribera, además de su intenso bagaje de arabista, gira alrededor del mismo pensamiento filosófico; demostrar la continuidad de la cultura hispana, desde sus raíces anteislámicas, hispano-latinas e hispanogodas, hasta la plena cultura de los andaluces musulmanes, que la trasmitieron después al resto de España y al mundo europeo por ellos influenciado, con las naturales aportaciones que son de rigor. Sobre todo, la cultura musulmana andaluza descuella en las investigaciones del señor Ribera con vigor intenso, que la convierte en matriz del movimiento cultural hispano, posterior a ella, y aún de muchos europeos.


         Así resalta en su discurso de ingreso en la Academia de la Historia, en el que habla de las Huellas que aparecen en los primitivos historiadores musulmanes de una poesía épico-romanceada que debió florecer en Andalucía en los siglos IX y X; así en su otro discurso de ingreso en la Real Academia Española sobre El Cancionero de Abencuzmán, en el que llega a la conclusión de que «la clave misteriosa que explica el mecanismo de las formas poéticas de los varios sistemas líricos del mundo civilizado en la Edad Media, está en la lírica andaluza, a que pertenece el cancionero de Abencuzmán»; así, en todos sus demás trabajos, en los que, investigando los orígenes musulmanes, llega a establecer las influencias que en filosofía y teología (sus trabajos sobre Raimundo Lulio), en política (los del Justicia de Aragón), en poesía (sus Discursos de entrada en las Academias), en música (sus trabajos recientes y actuales), y en otras varias disciplinas del espíritu, hicieron de la civilización de los andaluces en la Edad Media, surco generoso donde nacieron gérmenes que luego extendieron su semilla por España y por Europa.


         La ignorancia y la malevolencia tenían enterradas estas verdades históricas, que para desentrañarlas y hacerlas esplender en toda su pureza, han requerido el poderoso esfuerzo de mentalidad y de constancia que para orgullo de la España actual, y agradecimiento peremne de la pasada, significa la labor de don Julián Ribera. 


         R.C.


      




      

         

            

               LA ENSEÑANZA ENTRE LOS MUSULMANES ESPAÑOLES


         


         Sólo el enunciado del asunto deja ver desde luego el alto interés e importancia que encierra; porque ¿no es algo más que curioso estudiar el espíritu que mostró nuestra raza en la enseñanza de las ciencias y las artes dentro de una civilización tan distinta de la cristiana? ¿No es interesante averiguar cómo y por qué llego a tan alto grado de esplendor en las mismas, cuando apenas alumbraba con tenues resplandores el renacimiento científico y literario de la Europa de aquel entonces? ¿No es de importancia histórica el decidir si aquel hecho fue extraño y sin influencia sobre nosotros, o, por el contrario, el ejemplo vivo que ofrecía pudo servir de estímulo para excitarnos las mismas ansias, el mismo gusto de saber y nos llevara a imitar también algo de sus costumbres de escuela, de sus métodos o de sus libros?


         Aunque ninguna de estas cuestiones resolviera, cada una de las cuales bastara para justificación de mi empeño, aún tendría el punto el atractivo del contraste que ofrece con nuestro régimen actual, cuyos caracteres, a su lado, resaltan con tan vivos colores que no pueden ocultarse a la mirada más superficial y a la observación menos atenta; aquí todo organizado y dependiente del Estado, con una pauta que sirve de norma a todos los establecimientos, una misma disciplina, los mismos estudios, las mismas virtudes y los mismos vicios; allá variedad inmensa, con ese aparente desorden que se observa en campo donde la industria humana no ha llevado el ajuste y la medida; pero sin nada irregular: las aguas corren por sus cauces naturales, hendiendo y quebrando por lo más débil el terreno; la vegetación no brota y vive si no allí donde luz, aire y suelo lo requieren, aunque suceda como en todas partes, que la multitud se agolpa en la baja y húmeda ribera, mientras a algunos pocos se les ve allá solitarios en las empinadas cumbres donde si no tienen más agua que las gotas de lluvia que de tarde en tarde el cielo envía, en cambio disfrutan de una atmósfera diáfana y pura y pueden deleitarse al mirar por anchos y dilatados horizontes.


         De esa misma variedad proviene una de las mayores dificultades con que he tenido que luchar en las investigaciones para mi trabajo. Si hubiera habido cuerpos docentes organizados que pudieran servir de tipo, en los cuales estuviese resumida y personificada la enseñanza, la tarea hubiera sido relativamente fácil, estudiando los caracteres de esas instituciones, a conservarse memoria de ellas; pero no, ha habido necesidad de ir poco menos que de maestro en maestro, de pueblo en pueblo, de ciudad en ciudad y de época en época, para ir escudrinándolo todo y después generalizar y puntualizar las costumbres académicas con datos tan a la menuda recogidos.


         Esa dificultad se acrecienta al no tener guía ninguno que me indicara el rumbo que había de seguir, pues ni los árabes

               [2]

             ni los orientalistas europeos han estudiado esta materia de propósito y en conjunto. Al contrario, he tenido que vencer no pocos prejuicios que las opiniones de algunos de estos últimos habían producido en mi con sus afirmaciones contrarias a la realidad, las cuales he debido olvidar para atenerme solo a las memorias que de aquella época se nos han transmitido.


         Pero como todos ellos son infinitamente superiores a mi en autoridad y crédito y mis afirmaciones no habían de bastar, frente a frente a las suyas, sin ir acompañadas de su correspondiente prueba, me he visto obligado a dar al trabajo cierto aparato de erudición y de critica del cual hubiera querido prescindir para evitar la pesadez a mis oyentes, bien que vosotros, acostumbrados a la ruda labor científica, me lo perdonaréis sin dificultad.


         De todos modos, lo digo para tranquilizaros, he hecho lo posible para no embarazar la materia con menudencias técnicas y digresiones, relegadas algunas a notas, prescindiendo en muchos casos de algunas casillas que los especialistas hubieran visto tal vez con agrado, y por eso noten la falta, pero que no interesan al público en general, para quien desearía yo que fuese campo abierto mi trabajo. Este, de todas maneras, ha de resultar no sólo deficiente por los pocos libros y manuscritos árabes de que he podido disponer, sino además mal trazado y mal expuesto. Y no lo digo para traer a cuento mi poca habilidad y destreza, no, pues aun cuando hubiera formado más alta idea de mis disposiciones y talentos había de seguir pensando lo mismo, por una razón muy sencilla: porque considero casi imposible hacer bien los dos oficios que simultáneamente he tenido que desempeñar: el de peón y el de arquitecto. No podía trazar el plan de antemano, porque dependía éste, a mi modo de ver, de la naturaleza de los materiales; y tenia que buscarlos y extraerlos, sin saber cuales eran los más adecuados para la futura construcción de traza tan compleja. Así, no es raro que me sucediese, unas veces, no hacer caso de ciertos datos que después me hubieran venido como anillo al dedo, quedándome sólo el sentimiento de haberlos desdeñado, cuando ya era irremediable el descuido; otras, he tenido que sufrir la pena que causa el verse obligado a arrojar como inútil aquello que tal vez haya costado más afanes y vigilias: entretenido con el pormenor perdía la idea de la generalidad; al mirar el conjunto había que despreciar detalles inútiles, por mucho que hubiese costado su adquisición.


         No abandono, sin embargo, la esperanza de que al menos por la novedad y el interés del asunto, os dignaréis oírme con benevolencia.


         Para desenvolver con algún orden el tema propuesto consideraremos sucesivamente la Intervención del Estado y de la Iglesia en los estudios, los Grados de la enseñanza, sus métodos y materias, los Maestros, los Alumnos, la Clase, los Títulos y la Biblioteca; terminando con algunas noticias acerca de la instrucción de la mujer musulmana en nuestra patria.


         

            

               I
Intervención del estado en la enseñanza


            Acostumbrados como estamos desde antiguo en las naciones de Europa que han ido y van a la cabeza de la civilización, a que el orden y sostenimiento de las instituciones de enseñanza se hallen a cargo, solicitud y cuidado de los gobernantes, no es de extrañar que se nos produzca la ilusión de que todo pueblo, de cualquier edad o raza, que se haya distinguido entre los demás y llegado a alto grado de esplendor científico y literario, ha debido de lograrlo por medios parecidos a nuestras instituciones actuales. La historia, sin embargo, lo desmiente de manera terminante y decisiva: ni Grecia ni Roma necesitaron de tales medios para llegar a ser maestras de la humanidad.


            A semejante ilusión, ayudada en este caso por algunos hechos de interpretación difícil y dudosa, vistos sólo y aisladamente a través de las secas noticias suministradas por las crónicas de la época, he de atribuir las infundadas frases de orientalistas de tanta autoridad corno el Barón de Schack

                  [3]

               , Dugat

                  [4]

               , Artín Pachá

                  [5]

               , Dozy

                  [6]

               , etcétera, por las que se puede entender que allá por el siglo III o IV de la Hégira, hubo en los países musulmanes fundación de escuelas sostenidas por el Estado, o cuerpos colegiados con organización parecida a la de las Universidades antiguas o modernas.


            El respeto que nos merecen las opiniones de orientalistas tan distinguidos nos obliga a comenzar examinando los hechos que hayan podido suscitar tales ideas. Además nos conviene desde el primer momento afirmar lo capital que domina en todo ese período y por tanto en toda la materia que estudiamos, es a saber, la ninguna intervención directa del Estado en la enseñanza.


            Si fueran los hechos históricos unos sujetos que probada su existencia o acaecimiento en un lugar se pudiese inferir de ahí que al mismo tiempo en otra parte no pueden darse, alguna vez sería posible probar una negación de los mismos; pero ¿qué hemos de decir para rechazar la afirmación de que Hixem I creó escuelas, cual sostiene Conde y repiten muchos que le han copiado, o que los Omeyas fundaron academias donde se enseñaban las artes y las ciencias, como refiere Dugat? No puede contestarse de otro modo sino diciendo que no hemos visto huella ni rastro de tal hecho en ninguna crónica fidedigna, y que, al contrario, todos los maestros de los primeros tiempos lo eran sin estar adscritos a una corporación docente, y su enseñanza fué meramente privada, entendiéndose maestros y discípulos con absoluta independencia del poder público.


            Es verdad que Hixem I se inclinó casi desde el principio de su reinado, y en general hicieron lo mismo sus sucesores, a los hombres estudiosos que habían asistido a la escuela de Málic o profesado las doctrinas de este jurisconsulto y elegía entre los mismos a los más sabios, a los más virtuosos, a los que más prestigio alcanzaban entre el pueblo, para los cargos de más confianza del Estado, especialmente para la magistratura, y en ese sentido puede decirse que fomentó el estudio de libros y doctrinas de esta secta; pero ¿tiene esto algo que ver con la fundación de escuelas, academias ni nada semejante? Si algo hicieron los O meyas respecto a estudios hasta Alhácam II, no fué otra cosa que velar por la libertad de la enseñanza contra las miras estrechas y egoístas del clero musulmán maliquí, que trataba de monopolizarla haciendo lo posible para impedir que se diera distinta de las de esta secta en materia jurídica y teológica.


            Alhácam II ya realizó algunos actos que pueden dar lugar a duda respecto a la naturaleza de los mismos. En tiempos de su padre, siendo él príncipe heredero, y en los que ocupó el solio real, se dió el caso de venir a la corte sabios orientales, algunos de ellos de gran fama y renombre, a quienes recibía y pagaba espléndidamente. Estos, a indicación suya, dieron conferencias y lecturas públicas en la mezquita aljama de Azzahrá y otras de Córdoba, a las que gente principal de la ciudad solía asistir. Pero bien mirado no basta este hecho para dar a entender que el Sultán se preocupara, como jefe del Estado, de la instrucción de sus súbditos.


            Sabido es el amor y la afición decidida por la ciencia que desde joven mostró el hijo del gran Abderrahmán. Ni aún los asuntos de gobierno le exigieron atención ninguna; la nave del Estado andaba viento en popa dirigida por el padre, experto y hábil piloto, cuya longevidad permitió al hijo pasar la mayor parte de su vida entretenido en las delicias del estudio, pudiendo estar a sus anchas rodeado de libros en la soledad de su numerosa y rica biblioteca. Y, sin embargo, le faltaba allí lo principal, que el menos acomodado de sus súbditos podía conseguir a poca costa. Estos, si sentían el noble estímulo de estudiar, tan común en aquella época de paz y de prosperidad, tenían abierto el camino para Oriente, foco del saber, podían visitar sus escuelas, asistir a la clase de los más renombrados maestros, acudir a sus conferencias, proporcionarse libros copiados directamente al dictado de los mismos; mientras él, en su calidad de príncipe y de una dinastía tan divorciada de la de Oriente, no podía dejar su palacio ni aun para confundirse entre la multitud de los alumnos en la misma ciudad de Córdoba, ni personalmente ir por las librerías y encantes a comprar los buenos libros que se ofrecieran. Su fortuna, no obstante, le podía compensar esa falta por otro medio: privado de ir a Oriente, podía hacer venir a los sabios de allá, costase lo que costase; y, si no podía tener copias directas, encargaba originales, que valieron a sus autores fabulosas sumas. No hacía, pues, venir a los sabios por el gusto de proporcionar a otros instrucción que conseguían tener más barata, sino por su gusto personal. Ahora, una vez aquí, los tenía como el más preciado adorno de su corte, y, en tal concepto, encargaba que diesen lecturas en la mezquita aljama de Azzahra, donde acudía la flor de la nobleza de Córdoba, que bien sabía cuánto gusto de ello el monarca recibiera. El sueldo que les daba era por el placer de retenerlos a su lado, aprovechar sus lecciones, dirigir los cotejos de sus libros, conversar sobre literatura y arte, etc., y aún por darse la vanidad de que le dedicaran las obras que escribiesen, o, si eran poetas u oradores, para que en cada una de aquellas fastuosas y solemnes ceremonias cortesanas, al recibir embajadas extranjeras, o conceder honores a los altos dignatarios del imperio, hicieran resonar los cantos u oraciones rimadas en alabanza del Califa; de la misma manera que otros príncipes concedían feudos o daban crecidos honorarios a músicos, cantores o instrumentistas, que les recreaban en las fiestas y reuniones íntimas de familia.


            Por los efectos se puede conocer también la obra: aquellas conferencias o dictados en las mezquitas, dadas por los sabios que la corte mantenía a sueldo, no duraban más que el tiempo en que se cumpliera el deseo del monarca, sin dar jamás origen a academias organizadas ni permanentes, ni colegios, ni enseñanzas fijas sostenidas por el Estado.


            El hecho, después de todo, no es único en la historia musulmana; antes y después, aquí como en oriente, acontecía a menudo entre reyes de grandes y pequeños estados; pero hay que confesar que en Alhácam nos impresiona más vivamente, por la mayor esplendidez y cuantía del don, por la mayor frecuencia con que se repetía y sobre todo por la resonancia de otro hecho que realizó, coloreado por nuestra imaginación de un matiz muy expuesto a que tiñéramos también con él a los demás, es a saber, la donación de algunas fincas cuyas rentas se destinaron al pago de los maestros de veintisiete escuelas que fundó en Córdoba. En ello se puede ver casi segura la intervención directa del Estado en la enseñanza, y fué fácil caer en tentaciones de adjudicar esta tendencia a lo demás; porque con los hechos nos sucede lo que con los objetos lejanos que limitan el horizonte; en éstos se pierden los pormenores y sólo se divisan los rasgos indecisos y confusos de las figuras; en aquéllos, olvidamos los motivos principales por ser de índole personal y pasajera y adquieren más valor a nuestros ojos los secundarios por los efectos permanentes que vienen a producir.


            Trataremos de examinar las circunstancias que rodearon al suceso

                  [7]

               , Alhácam II entró a reinar a los cuarenta y ocho años, tiempo más que suficiente para traer madurados proyectos de instrucción, si los hubiera alimentado alguna vez en su vida; sin embargo, se inicia su reinado sin que parezca preocuparse de tales propósitos. Transcurren catorce años y tampoco: por fin, allá a los sesenta y dos de su vida, pasada la flor de la edad y de su afición a las letras, un día sintióse atacado de gravísima dolencia que los médicos diagnostican de apoplegía. Pesadillas horribles, pavorosas apariciones de fantasmas le aterran y abaten; encerrado en su cámara no se deja ver más que de su propia familia; ni a los empleados de palacio se les permite entrar en la estancia. Entérase el pueblo de que algo grave había ocurrido en la salud del rey y comienzan las rogativas para el restablecimiento de su salud. Cuarenta días se pasaron así.


            El efecto moral que la enfermedad producía en el ánimo del monarca, fácil es deducirlo de la conducta que siguió; apenas se levanta del lecho, llama a su hijo Hixem, a los demás individuos de su familia y a los dignatarios del imperio y manda extender un acta solemne, que todos firman, concediendo libertad a todos sus esclavos. Evidentemente el rey iba conociendo que la muerte le avisaba con los primeros toques; en tales circunstancias no es mucho suponer que si conservaba memoria de algunos actos de su vida, debía ser de los que causan más remordimiento que reposo y satisfacción de espíritu; viéndose a las puertas de la eternidad no es de extrañar que sintiera fuertes escrúpulos de aquellos inocentes entretenimientos de su florida juventud, cuando paladeaba con placer el grato pero prohibido manjar de la filosofía; en sus ratos de insomnio había de aparecérsele aquella balanza tan sensible con que se pesa en el día del juicio la conducta de los hombres, y vería tal vez que el platillo de las culpas se hundía porque las buenas obras eran demasiado leves. Había que cargar lastre, en el tiempo de vida que le restaba, para hacer declinar la balanza del otro lado: limosnas a pobres, libertad a esclavos, recomendar a su hijo Hixem el estudio de libros ortodoxos de religión y moral, etc. En este estado las cosas, quince días después de salir de su enfermedad, dona, como manda o legado pío, unas tiendas del mercado, para que se pagara, de la renta que produjeran, a los maestros de antemano elegidos, que enseñasen la doctrina a los hijos de los pobres y desvalidos de la ciudad de Córdoba

                  [8]

               .


            La creación de esas escuelas en tales circunstancias, claro es que no se debe a un acto de realeza, sino a un acto de personal penitencia impuesta tal vez por los faquíes; por eso ni se extiende a más que a la enseñanza religiosa (que no era la única que se daba en la primera enseñanza de España) ni a otras personas que a pobres y desvalidos, ni trascendió a otras ciudades que la de Córdoba, objeto siempre de la solicitud personal de los monarcas, por razón de residencia.


            Alhácam hizo aquello como otros muchos musulmanes devotos lo hicieron antes y después de él, ya en la plenitud de la vida, ya en la hora de la muerte, que era lo más frecuente

                  [9]

               .


            De Almanzor, que trató de imitar casi servilmente la conducta de los Califas en lo relativo al fausto y pompa de la corte, en atraer a ella y pagar con esplendidez a sabios orientales, que repitieron en su sitio real de Azzáhira lo que aquéllos habían hecho en Azzahra, no hay noticia de que fundara escuelas de religión para ¡os niños, a pesar de su decidido empeño en favorecer los intereses del clero, con lo que alcanzaba popularidad entre el vulgo; al fin y al cabo, no necesitaba de penitencias un hombre que, si la lista de sus crímenes no era corta, había probado su religiosidad quemando por sus propias manos los libros prohibidos que Alhácam dejó en su biblioteca.


            Así quedaron las cosas a la caída de los Omeyas y transcurrieron los tiempos de Taifas, Almorávides y Almohades, sin llegar a la intervención directa del Estado, pudiendo decir entonces Ben Saíd

                  [10]

                que los españoles no tuvieron universidades o colegios: el que deseaba instruirse tenía que pagar a los maestros particulares que de ordinario daban leciones en las mezquitas.


            No diré yo, sin embargo, que todo aquello que había sucedido aquí en la época de los Omeyas y en la de los Abasíes en las comarcas orientales, no fuese un precedente que haya de tenerse en cuenta para explicar la transformación que luego se notó en los países musulmanes, pues otros les habían de imitar en lo secundario, que era instruir a sus súbditos; pero hay que declarar que en España no parece que se sintió necesidad de que el Estado facilitase los medios, porque antes de que viniera la decadencia en los estudios habían perdido los musulmanes la mayor parte de las ciudades y reinos en donde habían dominado. La necesidad comenzó más pronto a sentirse en Oriente, donde ya iba envejeciendo la enseñanza y enfriándose el primitivo ardor; allí nació el nuevo tipo en la organización de los estudios que más tarde habían de imitar los demás países musulmanes, y, a mi modo de ver, pudo servir de ejemplo a Europa para la fundación de las antiguas Universidades.


            Cuéntase

                  [11]

                que Nidam-al-molqui, célebre ministro de Málic Xah el seljucida, por insinuación de Abu Saíd el Sufí, fundó en Bagdad la primera y luego más famosa Universidad de los países musulmanes, allá por los años 457 de la Hégira (1065 de la era cristiana) apellidándola La Nidarnl, de su mismo nombre. Nada se escaseó al fundarla; edificio propio y multitud de fincas rústicas y urbanas con que atender a la manutención de profesores y discípulos, presididos por un jefe o Rector. La obra gustó, porque, al cabo de algunos años, Nisabur, Basora, Meru, Damasco, Alepo, jerusalem, El Cairo y Alejandría, vieron levantarse en su recinto nuevas fundaciones parecidas a la anterior y que los cristianos de las primeras cruzadas pudieron admirar.


            En Europa, los normandos conquistadores de Sicilia, príncipes a la oriental, que no tendrían de cristianos más que el bautismo, pues ceremonial de corte, modo de gobernar, leyendas de monedas, inscripciones de palacio, todo llevaba el sello de Oriente (hasta el harem

                  [12]

               ) , que gustaban de ciencias y artes y se complacían en rodearse de sabios y poetas musulmanes, fueron los que organizaron el primer establecimiento científico colegiado de Europa, la escuela de Medicina de Salerno que, en costumbres, libros y maestros, era también árabe en su mayoría.


            Puesto el pie en Italia, pronto se dejó sentir el contagio.


            Uno de los príncipes de la noble familia de los Hohenstaufen, sucesor en el trono de Conrado III que asistió a la segunda cruzada cuando estaban en su esplendor las Universidades de Oriente, Federico Barbarroja, fué el que organizó la primera Universidad europea, la de Bolonia.


            Más tarde, doscientos años después de la Nidami, aparecen las de París, Oxford, Cambridge, etc., y sigue la moda España al fundar las de Patencia y Salamanca, declarándose también aquí la tendencia nueva en el régimen de los estudios, caracterizada por la intervención del Estado en el fomento y reglamentación de los mismos

                  [13]

               .


            En España, por uno de esos singulares contrastes que en la historia se ofrecen, no se debió la fundación del primer colegio musulmán pagado por el Estado a importación directa oriental, sino que vino la influencia del lado de Europa, y, lo que es más raro aún, debida a un príncipe cristiano, al hijo de un santo: Alfonso el Sabio fundó el primer colegio musulmán de España, en la ciudad de Murcia. Aquel amador de toda ciencia, de cualquier pueblo que procediese, debió prendarse de un sabio moro que era un portento por su vasto y profundísimo saber, pues profesaba todas las ciencias, no sólo árabes, sino también las que estos llamaban antiguas, geometría, medicina, música, lógica y demás ramas de la filosofía, y, lo que es más extraordinario, era maestro capaz de enseñar a los alumnos de las distintas religiones de la península, a cada cual en su propia lengua. A aquel príncipe, sublime iluso, se le ocurrió levantar un edificio donde Abu Béquer El de Ricote

                  [14]

                enseñara las diversas ciencias que poseía a moros, judíos y cristianos. Alfonso el Sabio le trató espléndidamente, procurando atraérsele con sueldos, honores y distinciones, en la esperanza de que, a fuerza de promesas, algún día se convirtiera a la religión cristiana

                  [15]

               . El ruido de la fama debió llevar a Granada la noticia de que un príncipe cristiano había construido una escuela para que enseñase un musulmán a hombres de las tres religiones, y el Sultán invitó al de Ricote a que se trasladara a la capital de su reino para enseñar a la gente de su misma ley; y tan repetidas serían las instancias, que al fin le decidieron a abandonar el servicio de Alfonso el Sabio.


            El segundo de la dinastía de los Nazaries, hízose su discípulo y dióle por residencia una quinta en el sitio más ameno y apacible de la vega granadina: la casa fué conocida de todo el mundo y a ella acudieron los estudiantes a recibir las lecciones del ilustre doctor. Hasta los predicadores de la capital iban allí de real orden a consultar sus sermones; pues era habilísimo para la discusión y controversia.


            Aquello se mantuvo mientras vivió el maestro, siendo el primer caso y tal vez único de escuela pública, entre los musulmanes de España, en que se profesaron las ciencias antiguas; pero la institución traía defectos originales: el ser imitación demasiado clara de cristianos, el ser hecha para una persona únicamente, y, sobre todo, el que se dieran las ciencias filosóficas, jamás bien recibidas por la comunión tradicionalista musulmana; así que, a la muerte del maestro, cerróse la escuela y quedaron prohibidas las enseñanzas filosóficas y demás ciencias anexas. Quedó, pues, muerta en germen la tendencia de intervención directa del Estado.


            Pero, entretanto, los aires levantinos que habían traído a Europa las Universidades habían de llevar al Africa la misma semilla; los viajeros musulmanes de Occidente que acertaban a visitar esas instituciones en Egipto, Siria, Mesopotamia, etc., volvían admirados de la magnificencia de aquellos edificios, de la riqueza de sus rentas, del número y valer de sus catedráticos, del concurso de estudiantes a quienes se estimulaba pensionándolos, y todo era suspirar por que en las comarcas de Occidente se imitara la conducta de los hombres de Estado de allá

                  [16]

               .


            Un español de la provincia de Almería, alcalde de Fez por nombramiento de Abu Yúsuf ben Abdeiliac, Mofáddal el de Dalias, fué el que importó la costumbre de fundar Universidades en Almagreb, construyendo la antigua y célebre de Alcarawín, la más famosa en los países occidentales, que aun mantiene hoy renombre y fama por la superioridad científica de los alumnos que en ella se instruyen

                  [17]

               . Después fueron varias las ciudades del imperio marroquí que imitaron el ejemplo

                  [18]

               .


            A Granada, donde ejercían una especie de protectorado las potencias africanas, debieron éstas traer esa influencia en tiempo del célebre minismistro y canciller Reduán, fundador de la Universidad Nasari. Concedióle tierras productivas cuyas rentas servían para pagar los sueldos de los catedráticos y el Rector, proveyendo al edificio de todas aquellas comodidades que requería

                  [19]

               . Allí se enseñaban lecturas alcoránicas, derecho, teología, medicina, etc., viviendo vida próspera, si hemos de creer el testimonio de Ben Aíjatib

                  [20]

               .


            En la parte cristiana de la península española quedaban otros musulmanes que conservaron, aunque muy en decadencia, las tradiciones antiguas, especialmente en Aragón, donde, tal vez por la mayor libertad de que gozaban, o por la circunstancia de formar núcleo más compacto y unido, continuaron estudiando ciencias árabes, medicina y filosofía: los mudéjares, que produjeron la literatura aljamiada, curiosa aunque de poco valor, llegaron hasta seguir la moda introducida nuevamente en el reino granadino, con el cual estaban estrechamente relacionados, fundando una Universidad en la morería de Zaragoza

                  [21]

               .


            En resumen, transcurrió todo el tiempo de la dominación árabe en España sin que apareciera intervenir directamente el poder público en la enseñanza; sólo allá al final, cuando quedaron reducidos los estados musulmanes a la estrechez del reino granadino, vióse un malogrado remedo de la obra de Alfonso el Sabio, que por su índole había de ser efímero y transitorio, y posteriormente, cuando se iban hundiendo las gloriosas tradiciones académicas de España, amaneció una tardía imitación de la moda oriental traída por medio de las Universidades africanas.


            Hay que decir, además, que esa novedad introducida en los países musulmanes, y que hasta el presente ha conservado todos sus caracteres arcaicos, no alteraba gravemente el régimen antiguo de libertad, que subsistió a la par; pues el Estado no hizo con ello otra cosa que fundar centros permanentes que facilitasen los medios de instruirse a los pueblos, no privilegiadas instituciones para cuyo fomento fuera menester anular la enseñanza privada: y los títulos siguieron dándose por los profesores, según la antigua costumbre, sin adquirir jamás valor oficial, que los de las Universidades europeas han adquirido, creando un régimen de monopolio que excede a los fines meramente docentes, únicos a que debiera quedar para siempre reducida la jurisdicción universitaria.


            

               


               


               

                  

                     

                        [3] 

                     Poesía y arte de los árabes en España y Sicilia. Traducción de Valora, I, pág, 67 3.ª edición.


               


               

                  

                     

                        [4] 

                     Prólogo a Almacari, pág. XLV. donde afirma gratuitamente que hubo Academia oficial y que en ella se enseñaba filosofía.


               


               

                  

                     

                        [5] 

                     L´Instruction publique en Egypte, pág. 31, citando como autoridad al orientalista francés Houdás. París, 1889.


               


               

                  

                     

                        [6] 

                     Hay que hacer una salvedad respecto al ilustre historiador últimamente nombrado, a quien venero como insigne maestro: emplea la frase «Universidad de Córdoba» al hablar de los estudios de esa ciudad en su Histoire des musulmana d'Espaque, tomo III, pág, 110, pero tal vea no tuviese el intento de decir que allí hubo institución colegiada, que es lo menos que puede dar a entender la palabra Universidad, en el sentido más primitivo; pues sabía muy bien que Ben Saíd dice, con mucha verdad, que los españoles no habían tenido colegios sostenidos por el Estado, Sin embargo, sus palabras se interpretan materialmente basta por los mismos literatos del Cairo y esto nos obliga a llamar la atención.


               


               

                  

                     

                        [7] 

                     Felizmente disfrutamos de un trozo de crónica muy detallada en que aparecen transcriptas las noticias de cronistas contemporáneos. Es un manuscrito de los anales de Abén Hayán, adquirido en Africa, no ha mucho, por nuestro venerado maestro don Francisco Codera (Véase Misión histórica en la Argelia y Túnel, publicada por el mismo. Madrid, 1892 página 8ó) para la R. A, dé la Historia, en cuyo archivo se conserva. Ese tomo es completamente nuevo para Europa.


               


               

                  

                     

                        [8] 

                     Para que se entere el lector de los textos que me sugirieron esa explicación, extractaré unas cuantas noticias de la citada crónica de Abén Hayán. No me he atrevido a publicar el texto árabe porque de hacerlo debía incluir todos los sucesos que allí se refieren: asuntos de Estado, recepciones en palacio, y hasta noticias de nevadas, riadas, etc., acaecidas en Córdoba.


                  El manuscrito, no muy correcto, es además único y por tanto de difícil acometer con las prisas con que he tenido que llevar mi trabajo; esto, dado caso que la Real Academia de la Historia hubiera tenido la dignación de dejármelo usar a mis anchas en mi propio domicilio o en la Biblioteca de esta Universidad.


                  He aquí los extractos: (folio 113, v. y siguientes):


                  «El lunes 18 de rebía primero del año 364 tuvo el califa Alhácam apariciones de espectros o fantasmas, horribles pesadillas, que le dejaron en estado que no le permitió dejarse ver de la corte. Difundióse la nueva y se hicieron rogativas por su restablecimiento. Mostróse a los dignatarios del imperio el viernes 28 de rehía segundo. Al día siguiente dió libertad a todos sus esclavos de ambos sexos, extendiéndose con tal motivo un documento público que firmó Hixem, su hijo, como testigo, siguiendo después la firma de los individuos de la familia real, los ministros según su orden jerárquico, el alcalde o juez, el gobernador, los faquíes del consejo, etc., etc,
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